
ENTREVISTA

Amparo Mañés Barbé
Secretaria General del PFAC

Viernes, 28 de noviembre de 2025



“LOS DERECHOS DE LAS MUJERES ESTÁN SUFRIENDO UN RETROCESO EN NUESTRO
PAÍS”

La secretaria general del Partido Feministas Al Congreso, Amparo Mañés
Barbé, explica la importancia de la existencia de un partido feminista que
alcance cotas de poder político, ya que el resto de los partidos han traicionado
a las mujeres, teniendo como resultado un grave retroceso en derechos que
creíamos consolidados.
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P: ¿Por qué la necesidad de un partido feminista?

R: Las mujeres hemos confiado demasiado tiempo en los partidos políticos de
izquierda. Debido, en parte, a que los avances legales del último tercio del siglo
XX vinieron de la mano de esos partidos. Pero, una vez superada la etapa de la
"fiesta democrática", tras la muerte del dictador Franco, que supuso el
reconocimiento de una auténtica ciudadanía para varones y mujeres, podemos
ver cómo esos avances, en lo que se refiere a los derechos de las mujeres, se
han detenido, cuando no, retrocedido. 



De ahí que estemos asistiendo al descarado ninguneo que se hace al feminismo
en los sucesivos gobiernos de Pedro Sánchez, así como a un retroceso de
derechos sin parangón en los 50 años de democracia.

La constatación de que las políticas de igualdad han sido postergadas en
beneficio de políticas de diversidad, especialmente las destinadas al colectivo-
paraguas trans, justamente las que contribuyen de manera decisiva al
menoscabo de los derechos de las mujeres, nos ha hecho comprender que ya
no podemos contar con los partidos antes aliados, que ahora han traicionado la
causa feminista y nos han dejado huérfanas de representación política. Ese
vacío es que el que aspira a llenar el Partido Feministas al Congreso (PFAC).

P: ¿Cuáles son las principales preocupaciones de las mujeres en España? ¿Qué
pasa en el resto del mundo?

R: Las preocupaciones de las mujeres tienen mucho que ver con la feminización
de la pobreza en un contexto de grave crisis económica. El encarecimiento de la
vivienda impacta en toda la juventud, aunque siempre se agrava en el caso de
las mujeres. Además, si las familias formadas por una pareja apenas pueden
hacer frente al coste de adquirir o alquilar una vivienda, podemos imaginar lo
que supone en el caso de las familias monoparentales, en un altísimo porcentaje
fundadas por una mujer.  

Además, los salarios sensiblemente más bajos de las mujeres, hacen que la
inflación repercuta con mayor intensidad en nosotras. Por eso, lejos de corregirla,
se está intensificando la feminización de la pobreza, base de la mayoría de las
explotaciones que las mujeres sufrimos a manos de los hombres. 

Otra gran preocupación de las mujeres es la creciente influencia del
negacionismo de la violencia de género, y el preocupante incremento de la
violencia sexual de los varones, impulsada por una pornografía que hace
apología de esa violencia. Todo ello, en un contexto de instituciones -
particularmente la Justicia- con fuertes sesgos sexistas. Esas instituciones -no
solo no nos defienden de esas violencias- sino que nos revictimizan a nosotras al
tiempo que son extraordinariamente permisivas con los varones.
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En el resto del mundo el panorama de las mujeres es -con frecuencia-
desolador, ante la casi total indiferencia de los organismos internacionales y de
los países que se dicen defensores de los derechos humanos. 

La situación es especialmente grave en el caso de las mujeres en gobiernos
islamistas teocráticos. El trato que se dispensa a las mujeres en esos países es
de una crueldad sin paliativos, poniendo de manifiesto hasta dónde pueden
llegar lo varones sin la barrera de la ciudadanía democrática y de un feminismo
fuerte. El caso de Afganistán es paradigmático. Y a pesar de ello, los gobiernos
del mundo asisten pasivamente al brutal ninguneo de los derechos humanos de
las mujeres afganas. Esa pasividad no puede imputarse más que a la
vergonzosa fratría masculina, dado que el poder, hoy por hoy, sigue estando -
muy mayoritariamente- en manos de los varones. 

P: ¿Cree que está habiendo un retroceso en políticas de Igualdad efectivas?

R: Es evidente que esto es así. La posibilidad legal de que cualquier varón pueda
ser mujer sin ningún tipo de limitación, arrasa con la acción positiva pensada
para combatir la desigualdad entre los sexos, pero no otras eventuales
discriminaciones. También perjudica gravemente el deporte femenino, el
derecho a espacios segregados por sexo para defendernos de la violencia de los
varones (también de aquellos que se declaran trans), en un contexto en que esa
violencia está creciendo. Y es especialmente grave que se haya aprovechado la
natural oposición del feminismo al retroceso de los derechos de las mujeres
para censurar a las feministas. 

Porque ahora solo se escucha en los medios de comunicación, y en los ámbitos
de poder, la voz de mujeres que defienden aquello con lo que los varones
patriarcales se sienten cómodos. Mujeres que defienden el antipunitivismo
cuando de delitos contra la libertad sexual de las mujeres se trata, lanzando el
mensaje de que esos delitos no son tan graves. 
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La apología de la violencia sexual a través del porno, la apertura de los espacios
seguros de las mujeres, el antipunitivismo y el silenciamiento de las feministas,
explican con rotundidad el mayor fracaso de las políticas públicas de igualdad:
el crecimiento de la violencia de los varones contra las mujeres. 
Querer regularizar la prostitución como “un trabajo cualquiera”, o los “vientres de
alquilar, por ejemplo, esos “trabajos cualquiera” que ninguna mujer haría si no
fuese que se encuentra en extrema necesidad.

El ninguneo y la censura que se aplica hoy al movimiento feminista, genera
también el caldo de cultivo para cuestionar -incluso- derechos que creíamos
consolidados como el del aborto. Y desde luego, paraliza cualquier intento de
que la igualdad legal permita alcanzar la igualdad efectiva.

P: Desde hace unos años, se celebran dos manifestaciones tanto el 8M como el
25N. ¿Cuáles son las diferencias irreconciliables entre ambos grupos?

R: El feminismo no puede ser un movimiento que defiende una agenda y su
contraria. La agenda feminista tiene como objetivo esencial la consecución de la
igualdad efectiva de derechos y oportunidades entre mujeres y varones. Y, para
conseguirlo, exige la abolición del género como principal instrumento de
opresión; la abolición de la explotación sexual y reproductiva de mujeres y niñas
garantizando su total libertad en ambos aspectos, para lo que hay que erradicar
la feminización de la pobreza. Y reprimir con dureza la violencia sexual y
machista contra las mujeres, impulsado la coeducación feminista.
Esas son las banderas rojas que provocan las diferencias irreconciliables entre el
feminismo y lo que no lo es por defender -vestidos de posmodernismo- los
intereses de los varones.

El problema es, pues, el entrismo en el movimiento feminista de personas que no
lo son: desde las mujeres autodenominadas feministas que en realidad
defienden los intereses de los varones, a las que me he referido antes; pero
también el de muchos partidos y sindicatos, antes aliados, que ahora defienden
cuestiones radicalmente contrarias a los derechos de las mujeres.
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P: Principales críticas al actual gobierno.

R: Nuestra principal crítica es que no escuche la voz de las feministas, ni siquiera
a las de sus propias filas. Porque en realidad lo que pasa es que no quiere oír,

Que la inacción contra la violencia de género y machista (sin campañas de
sensibilización, desviando fondos del Pacto de Estado a otros fines no
vinculados con la violencia por razón de sexo…) ha incrementado la violencia
que las mujeres sufrimos, al tiempo que este gobierno permite negarla sin
consecuencias para aquellos que la niegan.
Que no han explicado qué ha sucedido con las pulseras electrónicas ni
depurado responsabilidades al respecto.
Que promete una Ley de Abolición de la Prostitución que nunca llega, a pesar
de que tiene en los cajones ministeriales desde hace 6 años, un borrador de
la Ley Orgánica de Abolición del Sistema Prostitucional (LOASP), que
permitiría abolirla.
Que no ha movido un dedo para prohibir la pornografía que implique
violencia sexual contra mujeres. 
 Que no ha movido un dedo por la implantación efectiva de la coeducación,
pero ha impulsado con decisión y fuerza su secuestro en beneficio de otros
intereses.
Que ha desterrado las políticas de igualdad que afectan a la mayoría de la
ciudadanía para primar las políticas de la diversidad LGTBI sin ni siquiera
objetivar la discriminación que algunos de esos colectivos sufren y a los que,
por el contrario, se les conceden nuevos privilegios como el inexistente
derecho a elegir sexo, ocupando así espacios y a acción positiva que de
ninguna manera les corresponden. 

Porque la Ley Trans impulsada por el gobierno está haciendo retroceder
derechos conquistados hace décadas, como los espacios seguros segregados
por sexo, las cuotas que ponían coto al privilegio masculino de ocupar el 100% de 

los espacios de poder, el deporte femenino, abocado a desaparecer si no se
impide el juego sucio de varones mediocres que ven, en declararse mujeres, la
oportunidad de sus 15 minutos de gloria…
¿A qué seguir? Le diría, como corolario que, con amigos como este gobierno,
para qué necesita enemigos el feminismo.
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